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ROCÍO Seta.  Iglesias. 

ESPKKANZA Nadal. 

8EÍÍÁ  MARÍA  JESÚS Sra.     Romebo  (S.) 

UNA  VECINA Seta.  SuÁREZ  (L.) 

UNA  BILLETERA Cbespo. 

UNA  CANTAOKA Saavedea. 

BOLERA  1.* EscuER. 

ídem  2* García  (P.) 

CURRO  CARMONA Se.       Parkea. 

EL  MAYORAÍ Meana. 

PEPE  ALCOLEA Olaria. 

EL  SESoR  RAFAEL Maecén. 

JUAN  MANUEI ( 

EL  NLSo  UE  LA  CAMPANA )  Morales. 

REVERTE Castañeda. 

EL  TRIANERO Moekno. 

MOLINA Galeeón. 

AFICIONADO  l.o LoYGor.Ei. 

ídem  2.0 Vallejo. 

ídem    H  o SüÁREZ. 

TORERO  1.0 Moeeno. 

ídem    2.0 ESTEVAEENA. 

PEPI YO Niño  N. 

UN  CAMARERO Suáeez  (A.) 

UN  VENDEDOR Genovés. 

RAMÍREZ \ 

UN  PIANISTA  CIEGO....  /     ,, 

EL  TÍO  DE  LAS  COPAS..  }     ^'^^""^  personajes  no  hablan. 

UN  GUITARRISTA ] 


La  acción  en  Sevilla.  El  primer  cuadro,  días  antes  de  Semana 
Santa.  El  segundo  y  tercero,  el  Domingo  de  Pascua  de  Resu- 
rrección.—Época  actual.— Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Patio  del  Café  de  Novedades  de  Sevilla.  El  tablado  que  arranca 
a  la  derecha  de  uno  de  los  arcos  que  rodean  el  salón  ocupa  todo 
el  centro  del  escenario.  Ante  el  tablado,  butacas  de  madera  colo- 
cadas en  filas.  A  derecha  e  izquierda  veladores  de  mármol.  En  el 
respaldo  de  cada  butaca  hay  una  pequeña  palomilla  de  madera 
dispuesta  de  modo  que  sirve  para  colocar  copas  y  vasos  del  ocu- 
pante de  la  butaca  de  detrás.  Sobre  los  arcos  que  rodean  el  salón, 
un  segundo  piso  con  angostos  balcones  que  hacen  las  veces  de  pal- 
cos. En  uno  de  estos  palcos  están  PEPE  ALCOLEA  y  MOLINA. 
En  otro  inmediato  El  NIÑO  DE  LA  CAMPANAy  las  BOLERAS  1.* 
y  2  *.  En  una  butaca  en  primera  fila  y  dormido  con  la  cabeza 
apoyada  en  el  tablado,  El  SEÑOR  RAFAEL.  En  un  velador  de[ 
primer  término,  CURRO  CARMONA,  solo.  En  otro  velador  inme* 
diato,  AFICIONADOS  1.",  2.*»  y  3.°  En  otro  alejado  de  estos,  TO- 
REROS 1.^  y  2.°  con  RAMÍREZ,  un  bailador  vestido  de  corto  que 
lleva  una  pintoresca  chaquetilla  de  terciopelo  rojo  y  pasea  de 
mesa  en  mesa  durante  todo  el  cuadro.  Un  PIANISTA  CIEGO  toca 
el  piano  colocado  a  la  derecha  del  tablado  en  una  pequeña  plata- 
forma. Una  BILLETERA  va  sentándose  alternativamente  en  tor- 
no a  las  mesas  ocupadas  por  gente  que  no  interviene  en  la  acción. 

(a  telón  corrido  una  CANTAORA,  acompañada  de   un 
'GUITARRISTA,  canta:) 

«Me  perdió  cuando  era  chica, 
me  perdió  por  su  querer, 
y  yo  le  lie  perdió  ahora 
por  culpa  de  otra  mujer.» 


f. 

T 

Bill.    " 

Tororo  2. 

Aflc.  1." 

Bol.  1  -^ 

Bol  2 

Bill 

_  tí  -< 

Be    alM  el  t«iÓB.    Rl  i'QbltPO   aplaude.    LA    CANTA0R4  j   EU 
. !     ¡;t'.l.STA  co  el  ubUdo  ialud«a  y  hacen  muiis. 

¡Pero  qUf  mu  ^üeno! 

¡Ahí  \ñS  raí!';!'  r.i-! 

¡Mi  ninn! 

V  eao  (|ii«'  • 

¡Vayn  cant 

,  'aiit'ln  en  r.i....>. 

\)  chamuya  ná  por  bulerías  la  criatura. 

Kl  tocaor  también  sabe  darle  lo  suyo  a  los 

deofi. 
Afic.  1.  ^  '•»  nií.i  i¿TKR\.)   Ven  pa  acá,  niña,  que  te 

>-n-  ,■.  ni.'^í'  cerca  los  ojillos. 
Biii  ;•  s  treinta  mil  íluro.s? 

fkf\c.  L  '■'  iba  a  d;»r  el   vértigo.    (Se    acerca 

u  hiLl.r.  ihuA  ala  mena  de  los  AMIGOS  1.°,  2.**  y  3.") 

Niño  (\i  CAMARERO.)   ¡Manuél   ¡Manué!...    Por  tu 

y\\\i  trae  paca  unas  cañas.  (tL  kk^o  de  la 

ÜAMPANA  esta  Ijorracho  perdió.) 

Bol.  \  «        i'a  mí  Kutr. 

Bol   2  Vo  quiero  le. 

Niño  ;  \mot5,  niñal  ¡Que  te  den  dos  duros!  ¿Pos 

no  dice  que  té?...  ¡Manué!...  Trae  cañas  pa 
tóof». 

Aíic.  1.  ¿Habéis  visto  ostéí?  qué  finolis  está  el  «Pi- 
longo» con  Ramírez? 

Bill.  ¿Eí'e  en  torero,  no  verdá? 

Afic  2.'  Ue  la  cuadrilla  de  Rafaé  Chipiona.  Un  ma- 
laor  que  baila  mrts  que  Ramírez. 

Bill.  jY  Rtimirtz  es  el  rey  del  baile!  ¡Carcula  tú! 

Aflc  3."  Como  (jue  trabajan  en  competencia  desde 
el  año  pjihao. 

Cam.  A  u  BiLLBiFRA.)  ¿Pero  estás  tú  ahí,  niña?! 

,;Quü  no  te  quiero  ver! 

Bill.  ;Po8  póngase  oslé  unas  gafas  de  esas  de  luto 

¡Yo  alterno  con  los  señores! 

Año.  1.        .Natura! 

Mol.  (,A  pKi'K  ALCOLBA.)  Está  más  pasmao  que  la 

cabeza  del  rey  don  Pedro.  Tú  deja  que  vea- 
mos lo  que  se  tiae.  (moi  ina  y  pepb  alcolea 

no  drJ«Q  de  mirar  a  CIRRO  CARMONA.) 

Pepe  La  culpa  es  de  ella  y  ná  más  que  de  ella? 

La  verdá  por  delante.  ¿A  qué  la  consentío. 

¿A  qué  le  ha  dejao  hacerse  ilusiones? 
Mol.  ¿Pero  es  que  Curro  es  un   niño  de  pecho? 

¿Es  que  Rocío  es  su  mujer? 


IWC/ftc* 
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Niño  (Gritando.)  ¡Curro!  ¡Currito!  ¿Quiés  un  poco 

de  tila  que  nos  han  traído  aquí  equivocao? 

Curro  ¡Se  agradece!  No  bebo... 

Niño  Ven  p'acá.  ¡Mardita  sea  mi  sangre,  homel 

Sube,  que  voy  a  decirte  una  rasón. 

Curro  Me  voy  a  ir  pa  casa.  Estoy  así  un  poquiyo 

mal... 

Niño  ¿Te   mando   la   tila,   Curro?    Es   una    cosa 

güeña. 

Bol.  1.'^  ¡Déjalo  ya,  permaso!  ¿No  sabes  cómo  anda 
con  la  Rosío?  ¿No  ves  que  está  a  la  vera 
tuya  er  señó  Pepe  Alcolea? 

Niño  ¿Pero  pa  qué  estoy  yo  aquí?  ¿Es  que  se  van 

a  matar  por  eso?  Vamo  a  vé,  ¿es  que  se  van 
a  mata?  ¡Curro! 

Mol.  (a  pepe  alcolea.)  ¿Ves  tú?  No  quié  subí.  A 

mí  que  me  echen  pintureros... 

Pepe  ¿Te  figuras  que  me  da  cuidao  Curro?  ¡Amos! 

Mol.  ¿Pero  te  quiés  calla?  Si  sabré  yo... 

Pepe  Ni  le  busco,  ni  me  escondo  de  él.  Se  ha  ter- 

ciao  que  a  mí  la  Rosío  me  llamó  la  aten- 
ción y  habió  con  la  Rosío.  Que  ella  le  con- 
sintió más  de  lo  regula  y  que  Curro  ahora 
se  pone  tonto.  ¡Y  qué  le  hemos  de  hasé!  Por 
eso  no  es  cosa  de  echa  los  pies  por  er  arto, 
que  amigos  somos  y  amigos  hemos  de  quear. 
¡Currito  tié  que  hacerse  cargol  Más  vale  que 
haya  sío  ella  la  que  antes  le  consintió  a  él, 
que  no  fuese  él  quien  la  consintiese  a  Kosio 
ahora.  ¡Digo!  y  después  de  to...  Tú  sabes 
que  nosotros...  ¡Nál 

Mol.  Pero,  home...  ¡Me  vas  a  mí  a  decir!... 

Pepe  Y  que  entoavía  está  a  tiempo.  ¡Si  ella  le 

quiere  que  se  vaya  con  él  y  al  avío! 

Cam.  (ai    señor   Rafael    dormido  con  la  cabeza  apoyada  en 

el  tablado.)  ¡Eh!  ¡Señó  Rafaé! 
¡Que  pasan  las  burras! 

Raf.  (Que  se  despierta  a  las  sacudidas  del  Camarero.)  ¿tía 

salió  ya  la  murga?  ¿Ha  salió  ya  Perarta? 

Cam.  Hace  un  rato  largo.  ¡Chavó,  te  ha  pasao  lo 

de  tóos  los  días! 

Raf.  Como  vengo  ná  más  que  a  ver   a  Perarta, 

que  es  un  tío  muy  grasioso.  Pero  me  duer- 
mo... 

Cam.  ¡Digo! 

Raf.  ¿Es  que  no  tié  que  vorvé  a  salí? 


Cim. 

Raf 

Cam. 
Afic   1 


Curro 

Aflc  2 
Raf. 


Curro 

Afic.  3 
Curro 
Afic.  2 
Afic.  1. 

Curro 


Mol. 

Torero  1 
Afic.  1." 
Curro 
Afic.  2.* 

Curro 

Torero  1. 

Bill 
Niño 


; Natura!  Maftaníi... 


tráeiue  un  chato. 


üüeno...  Vo'^  .  ..íM..^ 
jYm  eéikl 

Verás    tú    (l'ir;k-,  •■■i"'"-    <»    *^urro    que    está    en    la 

mrmA  loineduu.)    Odté  1116  dispeuse,   Curro... 

¿K  verdA  que  palé  éste  de  penitente  este 

ano? 

¡VerdA!   Pegaíto  al  Cristo  del  Cachorro,  si 

pué  ser. 

¡Amop!  ¿Te  ha?  en  temo  ya  cómo  si? 

^;Se  me  |)ue  trae  un  chato  que  pedí  cuando 

era  yo  una  criaturitaV  ¿Sil'    ¡Fue  varao  a 

verlo! 

(Que  «Igne  hablando  con   el    aficionado.)    Una    pro- 
mesa, eí  señó.  ¡Cosas! 
¿Y  atorea  osté  er  domingo? 
Así  párese. 

¡Ole: 

A  ver  pí  le  da  osté  un   baño  a  ese  guacana 

de  Hafaelito  el  embustero... 

¡Cíüen  espá!  ;La  verdá  por  delante!  (se  alza  ei 

telón.  Kl  planista  comienza  a  preludiar  un  cuplet, 
.««llénelo.) 

¡Ahí  está  la  güeña  mosa! 
;No  es  postinera  la  niña  ni  ná! 
^;Ahora  sale  Rosío,  no?  (a  curro.) 
Yo  no  sé... 

¡Amos!  Que  en  toa  Sevilla  se  habla  de  ello, 
Curro. 

¡LaK  cosas!  Las  gentes  iiablan  lo  que  quie- 
ren. 

^;Hafi  visto?  Ar  der  piano  se  le  escapan   las 
folias  por  los  nbujeros  de  la  madera. 
¡.^¡  es  un  pobre  siego,  señó! 

(Oritaodo  como  aiompre  úesde  su  palco.)  ¡Curro! 
[Currilo!  ¡Casi  ná!  ^Todcs  un  poco  molestos  por  la 
pesadez  de  Kl  Niño  de  la  Campana,  le  imponen  Bilen 
do  con  un  «chisit»  que  sale  de  todos  lados.  En  el  ee- 
cenario  a|>arccc  ROClO  y  canta  un  couplet  que  el  pú- 
Idlco  corea.  Sobre  Curro  Carmona  caen  las  miradas  de 
todo*  los  eappctadores  El  finge  una  agresiva  indifeien- 
rla  hacia  Rorlo,  que  inevitablemente  mira  a  Curro 
rcp«lidM  veces.  Al  terminar  Koclo  8U  couplet  estalla 
una  tempestad  de  aplausos.  Solamente  los  Toreros  l.'^ 
y  2,  perm»"*»"'  n  «iio  iciosos  y  con  un  gesto  un  pota 
borlón. 
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Música 


Rocío  No  hay  dolor  como  mi  dolor, 

que  me  estoy  muriendo  de  sed 
y  oigo  el  agua  de  una  fuente 
y  no  la  puedo  beber, 
¡Ay!  Y  no  la  puedo  beber,  ^ 
que  me  echaron  la  maldición 
de  que  se  vuelva  veneno 
el  agua  que  bebo  yo. 

•    Agua  de  la  fuente 
de  los  amores, 
miboquita 
necesita, 

que  abrasa  mi  frente 
y  están  mis  flores 
sin  color, 
muertas  en  mi  reja,  junto  con  mi  amor, 
jAy! 
Chiquillo  de  mis  achares, 
de  mis  pesares, 
de  los  cantares 
que  canto  yo. 
Maldita  sea  la  suerte 
que  a  mí  me  arrastró 
que  yo  quiero  quererte 
para  no  perderte 
aunque  me  pierda  yo. 
Ooro  |Ay,  chiquillo!  etc. 

Rocío  Plata  y  oro  tuviste  tú, 

plata  y  oro  pa  mi  querer, 
me  ofreciste  tns  quereres 
y  yo  te  menosprecié. 
Plata  y  oro  no  tienes  ya, 
ni  me  miras  cuando  me  ves, 
y  es  ahora  cuando  yo  quiero 
que  me  vengas  a  querer. 

Llégate  a  mi  vera, 
besa  mi  boca, 
que  te  quiero 
pinturero. 


^iiiquillo  de  mi- 
etc.,  etc. 
Coro  ¡A>,  cliiquil! 

(MalUde  ROCÍO.) 
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«jue  te  quiera 
•  mía  luCd, 
.  ser 

.íí  V  oro  tu  querer. 

¡Av!* 


•h»r-. 


Hablado 


Totíos  ¡Ole! 

:Hi«'nI 

;!'!■  --iñ.-^nl 
Torero  1.     .M  -  luíúa,  que  un  doló  es  la  pajolera. 
Torero  2"  ;No  has  visio  na!  ilay  en  Madrid  uua   que 

le  di.sen  Colouibine... 

(se  b«  termluado  el  espectáculo.  Sale  lentaineute  todo 
•1  público.  Quedah  ea  escena:  PEPE  ALCOLEA,  MO- 
LINA, el  NIN'O  DK  LA  CAMPANA,  CÜRKO,  ol  SEÍsOR 
RAFAEL,  el  CAMARERO  y  AFICIONADO  1.".  A  poco 
colr*  el  MAYORAL.; 

Raí.  ,Dc»pcruudo.  Al  Camarero.)  Peralta  no  ha  salió 

¿verdad? 
Cam  ¿Otra  vé? 

Raf  ¡Pero,  hombre,  si  no  le  he  visto! 

Cam.  ;Como  que  has  dol)lao  hace  un  rato! 

Raf  Bueno;  pero  ya  no  sale,  ¿verdaciV 

Cam.  jKeto  s'arreniulól  Hasta  el  sábado  de  Gloria. 

Raf.  ,Ahl   ¡S'arreniató!...    Bueno;   pues   entonees 

iráeuie  un  chato. 
May  (Butra.  Mira  a  lodos  l0!<  riocoucs  del  café  hasta  qae  al 

flu  enooetitra  a  Curro  Caiinuna.    Le    habla    a    grandes 

voc««.)  ¡Aníos!  ¿Le  paese  a  esté,  Curro? 

Varios         (ut  io«  paicoi.)  ¡Chise!  ¡Chiss! 

Afic.  1.        ¿(^uien  es  ese? 

Torero  2."  l'n  picador  de  Curro  que  le  chillan  en  toos 
laos. 

May.  Toa  Sevilla,  lo  (jue  se  dise  toa  Sevilla  he  co- 

rrió en  l»u>ca  luya. 

Curro  ¿Quiés  ca>  ar? 

May.  Ño  me  da  la  gana. 

Niño  ¡Que  Fe  cave! 

May.  (Encaráudoie  cou  los  que  le  imponen  silencio.)   ¿Qué 
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sucede?  (a  curro.)  Amónos,  Carro.  Amono» 

de  aquí. 
Curro  Yo  no  me  muevo  hasta  que  salga. 

May.  Amónos,  Curro.  Miá  que  esa  mala  pájara  te 

va  basé  andar  de  cabeza. 
Curro  En  cuanto  que  la  hable,  despachao.  A  un 

hombre  como  yo  no  se  le  hase  lo  que  ella 

me  ha  hecho.  Tres  días  que  la  busco  y  ná... 

ni  una  mala  rasón.  Dos  palabritas  y  al  avío. 

Que  haga  de  su  cuerpo  io  que  quiera,  que 

suyo  es  y  a  mí  no  rae  importa  ni  tanto  así. 

Pero  tratarme  mp.lamente,  ;eso  no!   No  ha 

nasío  la  mu  jé  que  haga  con  mi  cuerpo  esa 

faena. 

Aluego...  s'acabó  el  romanse. 

(ái  señor  Rafael.)  ¡Ehi   jRafdel,  arzando!  ¡Qu© 

ya  ha  salió  Peralta! 

.Reparando  en  Molina  y  Pepe  Alcolea.)  jOlé!  ¿Tam- 
bién está  ahí  esa  calandria? 
(a  Mayoral)  (Mayoral!    Una  copa.   ¡Curro  no 
quié  de  nosotros  ni  notlsiasl 
¡Ahora  subo!  ¡Pos  no  fartf  ba  má! 
¡Mayoral! 
Cay  a  tú,  niño. 

(Qae  ha  abandonado    su    sitio,— ¡por    fin!,— se    acerca 
pausadamente  a  Curro.    Le   mira  con  gran  devoción  y 

luego  le  dice:)  ¡Olél  ¡olé!  y  ¡olé!  Bendito  sea  mi 

torero. 

¿Qué  hay,  señó  Rafaé? 

Nada...  nada...  no  se  me  ocurre  nada.  No  te 

digo  nada  con  la  vos. 

¡Qué  grasioso!  Osté...  como  siempre. 

Y  hoy  no  sé  cómo  ha  sío.  Tos  mis  chatos  se 

los  ha  bebió  aquél.  (En  efecto.  £i  tío  de  la 

COPA,  sentado  junto  al  señor  Rafael  se  ha  ido  bebien- 
do todas  las  copas  que  el  Camarero  sirvió  a  éste.) 
(Entra  en  escena  y  cruza  el  patio  de  butacas  ESPE- 
RANZA, »La  Jazmines».  Al  ver  a  CURRO,  quédase  un 
momento  inmóvil.  Cuando  reanuda  su  marcha,  acérca- 
se a  ella  CURRO.) 

Curro  (ai  señor  Rafael.)  Mire  usted  quién  viene  ahí. 

¡Esperanza! 
Raf.  ¡Josú!  ¡Mi  hija!  Oye,  Curro,  si  no  me  ha  ta- 

nao,  no  le  digas  ná...   Y  si  ma  tañao  la  dice» 

que  yo  no  soy  yo.  Que  soy... 
Curro  El  gobernaor  civil,  ¿eh? 


May. 
Cam. 

May. 

Mol. 

May. 
Curro 
May. 
Raf. 


Curro 
Raf. 

Curro 
Raf. 
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l?af.  Eso...  El  gobernnor  civil...  O  pu  padre.  (ei  se- 

ÍÍOK  KaKAKL  t«  V»  escurriendo  entrt-  las  mesas  paia 
«io«  no  le  vea  su  hija.) 

Curro  (A  E8PKRANZ4.)  Esperanza...  er«cuclia,  mujé  .. 

ven  acá.  ¡Joei'i!  ¿Pupb  no  estas  temblando? 

¿hl»  que  le  doy  yo  mieo,  niñaV 
Esp.  /;Y  por  qué  voy  a  tenerte  mieo  yo,  Curro? 

Curro  K-K)  dipo  yo  ..  ¿Vieiie.s  de  la  calleV 

Esp.  De  la  calle. 

Curro  ¿Y  vas  ahí  dentroV 

Esp.  .*í...  me  e.'^pera  Rdsío. 

Curro  jKo.síd!...  Vaya!... 

(  Una  pauta.) 

Esp  t'ufP...  si  no  es  más  que  eso  lo  que  querías.. . 

Curro  Máa  quiero. 

Esp  ¿De  mí,  t'urio? 

Curro  De  ti,   E.'í{)eranza  Jazmines...  ¿T'acuerdas? 

A¿»í  te  llamábamos  entonses.  Cuando  yo  an- 
daba peleando  con  el  hambre  y  tú  eras  una 
flor  y  me  querías. 

Esp.  ;Te  i\u\éF  callar,  Curro?  Pasó  lo  qvie  pasó... 

y  pa.só,  y  no  hay  ]ia  qué  traerlo  a  cuento. 

Curro  Ojalá  y  que  no  bubiese  pasao. 

Esp.  ;Ego  era  co-^a  tuya! 

Curro  Malina  eres,  pimpollo. 

Esp.  ¿Y  tú   me  sacas  la  farta?  Bueno;  e  mejó 

dejA  ehto.  ¡Adió.'?,  Curro! 

Curro  Áspera.  No  me  quería  atreve  y  m'atrevo. 

Quiero  de  ti  un  favo. 

Esp  í^i  está  en  mi  mano... 

Curro  Ktí  tu  mano  está  ..  ¿Tú  qué  harías  por  mí? 

Esp.  Va  ip  he  dicho  que  aquello  acabó. 

Curro  Por  otro  lao  va  el  agua... 

Esp  Tira  hasia  Kosío,  ¿no? 

Curro  ¡Oh  i 'al! 

Esp.  /lü  la  quiés  mucho? 

Curro  -.Mucho!  (Aimalonado.) 

(Ko  KSPKKANZA  In  pnlai.ra  y  la  expresión  de  CURRO 
hacen  el  clcrlo  do  una  injtiria.) 

Esp.  ¿Y  pa  d.'irme  «Ra  rapón  m'bas  hecho  quedar? 

Sabio  me  lo  tenía  donde  base  tiempo. 
Curro  Es  (jue...  amos...  Lo  que  a  mí  me  pasa,  tú  no 

lo  sabes... 
Esp.  Si  no  lo  sé,  rae  lo  íiguro  y  e  igual. 

Curro  ; Kosío  no  me  (juicre!  ¡No  me  quiere! 

Esp.  í^ué  6i  lo  sabes,  ¿a  qué  te  pones  tonto? 
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Curro  ¡E  que  no  pue  ser! 

Esp.  Si  en  mí  estuviere  el  remedio,  mi  mano  lo 

pondría. 

Curro  Quisa  que  esté  en  tu  mano... 

Esp.  ¡Amos,  Currol 

Curro  Ascucha.  Yo,  p'aliviarme  de  esta  maldisión 

que  m'ahoga,  qr.iero  hablarla.  Y  he  venío 
aquí  por  verla.  ¡Na  más!  Y  aquí  no  la  habla- 
ré... por  mieo.  Y  a  su  casa  no  voy...  por  mieo. 
Pero  tú  vives  con  ella.  Tú  estás  siempre  a 
su  lao.  Dila...  que  sarga  a  la  reja  esta  noche. 
Y...  eso...  Vivo  enfrentito  de  vosotras.  ¡Páre- 
se que  la  misma  Sevilla  nos  ha  querío  jun- 
tar! Dila  que  encienda  la  lú.  Una  seña,  ¿sa- 
bee?  La  lú...  Y  la  veré...  y  la  hablaré...  y 
besaré  la  punta  de  sus  déos  como  a  una 
Virgen. 

Esp.  (pálida,  emocionada.)  Curro...  tú  eres  un  mal 

hombre. 

Curro  ¡Niña! 

Esp.  Eres  un  mal  hombre.  Lo  que  tú  hases  con- 

migo está  mu  mal,  Curro. 

Curro  ¿Yo?  ¿Y  qué  hago  yo  contigo? 

Esp.  Me  maltratas,  Curro,  me  maltratas.   E  me- 

nester no  tené  corasen. 

Curro  ¡Amos,  Esperansilla!  Pero  yo,  ¿qué  te  he  he- 

cho? 

Esp.  A  tu  parece,  ná...  Eso...  Porque  na  es  ense- 

ñarle  a  una  a  queré  pa  luego  arrancarle  a- 
una  er  cariño  y  tirarle  a  la  calle  como  un 
trapo.  Claro  que  no  tengo  por  qué  pedirte 
cuentas.  Aquellos  tiempos  se  los  llevó  el  ol- 
vido... Ahora  tú  eres  un  torero  de  carté  y^ 
yo...  yo  sigo  siendo  ná.  La  mocita  de  una 
mujé  que  es  mu  buena  y  que  me  tiene  ley. 
y  que  n^e  quiere.  Eso  es  lo  que  soy.  Y  vas  y 
me  parasy  me  disesque  te  ayude  a  seguir  ha- 
siéndome  daño.  ¡Amos,  Curro!  O  es  que  has 
perdió  la  rasón  o  que  tu  alma  es  más  negra 
que  la  der  verdugo.  ¡Amos!...  te  digo...  Sr 
mi  alma  supiese  cómo  se  odia,  to  odiaría 
con  toa  mi  alma,  que  te  quiso  tanto. 

Curro  "Jasminitos,  mira  que  tú  nunca  me  has  ha- 

blao  así!  Mira  que... 

Esp.  Tampoco  tú  me  has  hablao  nunca  tan  mala- 

mente. Güeno  está  lo  que  está,  porque  así  vi-^ 
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nía  que  ser.  Pero  que  yo  ayude  a 
recoger  el  cnriño  de  otra  para  que  pises  el 
mío.  ¡Auíoh!  ¡E^a  eíí  mucha  maldad,  Cu- 
rro!... Y  quédate  con  Dios. 
IVro  si  lú  ( rcí*  pa  mí  como  una  hermana.  La 
man  chica,  la  más  quería...  Ascucha:  entoda- 
via  llevo  conmigo  en  el  pecho  la  medalla  de 
la  Macarena  (jue  me  pusiste  pa  salir  a  torear 
en  {?evilla  la  primera  vé.  Aquí.  Y  en  mi  pe- 
cho estará  i)a  siempre  como  en  un  altar. 
(Trauíicií-m.)  Vino  er  mundo,  dio  una  güerta 
y  nos  aseparó...  pero  aquí  está  tu  recuerdo. 
Tú  no  me  querías  torero;  yo  no  quería  vi- 
vir con  apuros.  Lo  tuyo  no  tié  ná  que  ver 
con  lo  de  la  Rosío. 

Y  Rosío  no  quié  tener  que  ver  contigo.  Por 
si  no  lo  pabias,  te  lo  digo  yo.  Rosío  quiere  a 
i'epe  Alcolea  y  se  va  de  Sevilla  con  él. 
¡Calla,  Esperanza,  callal 
Pues  ya  lo  sabes.  Y  no  quié  ná  contigo.  Tú, 
con  tó  tu  cartel,  eres  mucho  pa  las  mositas 
pobres   como  yo;    pero    Rosío   quiere   algo 
más...  algo  que  tú  no  vales...  ¿Te  enteras? 
¡Mardita  seal... 

Junto  pones  la  mardisión  quesea  menester; 
pero  CriO  no  hay  quien  lo  remedie. 
¡Güeno  esta,  niña! 
¿No  quieres  algo  más? 
Que  te  se  agradece  el  interés. 
Ya  ves  tú...  así  son  las  cosas. 
¡Anda  con  Dios,  Jazminitos! 
Que  la  Virgen  te  guíe. 
¿La  de  la  Esperanza? 
¡La  del  Rosio  ^erá  mejó! 

(Que  fee  í)u  seotado  con  los  TOREROS  I.*'  y  2."  en  nna 

mesa.  Al  cA.MAREHo.)  |Niño!  Di  a  aquel  amigo 
que  qué  quiere  tomar.  (ki  mozo  va  hacia  el  ami- 
go.   Juntoa  ti  C'Btá  la  ÜILLETERA.)  Es  un    amígO. 

¡Güen  hombre!  Desbravador,  ¿sabes? 

Quiere  un  chato. 

Dale  dos.  ¡Oye!  (ai  amigo.)  Los  dos  pa  ti.  ¿O 

68  que  ea  tu  mujer  la  señora? 

¡Mi  madre! 

(Quf  ha  bajado  del  palcade  PEPE  ALCOLEA  y  va  ha- 
cia CUKBO  con  el  MÑO  ÜE  LA  CAMPANA.) 

Bueno;  al  avío. 


—  15  — 

€urro  ¿Qué  dicen  esos? 

May.  Lo  que  yo  sé. 

Curro  ¿Y  no  lo  pueo  saber  yo? 

May.  Es  pa  hombres  solos.  Tira  pa  la  calle. 

Raí.  (Al  AMIGO.)  Bueno.  Si  es  tu  mujer,  que  se  to- 
me el  chato;  pero  si  no  es  tu  mujer... 

May.  ¡Arzal 

fJiño  Vamos  por  el  pescadillo  a  la  Europa. 

Curro  Ya  está.  Amos  a  la  Europa. 

Raf.  ¿Es  tu  cuñada?  Si  es.  tu  cuñada  también  se 

pué  tomar  el  chato,  (ai  ver  pasar  a  CURRO  junto 

a  él.)  Curro  Carmona.  ¡Casi  na!...  ¿Quieres  un 

chato? 
Curro  Se  estima;  ahora  no  bebo. 

Raf.  Eso  está  bien.  Eso  está  bien.  Ahora  no  bebe. 

Eso  está  bien.  Lo  contrario  que  yo,  que  sí 

que  bebo  ahora...  (Se  pega  un  latigazo  que  86 
parte  el  pecho.) 

Mol.  ¿Has  visto?  ¡Ná!  ¡Con  estos  pintureros...  ná! 

Pepe  ¿Es  que  querías  que  me  hubiese  mordido  la 

cabeza? 

May.  (Que  ve  salir  a  ROCÍO.)  ¡Arrea'  Id  vosotros;  aho- 

ra mesmo  iré  yo. 

Curro  ¡Güeno  está! 

Niño  No  tardes.  (Salen  curro  y  el  NIÑO.) 

Bill.  (a  curro  al  salir.)  ¿Quiere  usted  30.000  duros? 

Niño  Es  poco  eso,  ¿verdad,  Curro? 

Curro  Venga   esa  fortunilla.    (compra  el  billete  y  sale.) 

Bill.  ¡Esta  peseta  pa  un  dije! 

Raf.  (Quiere  ir  a  su  sitio;  pero,    sin  querer,  hace  lo  que  el 

cangrejo:  «va  pa  atrás».  Al  Camarero.)  Oye,  Manué: 

viento  no  corre,  gente  no  hay...  ¿Quiés  de- 
cirme quién  me  empuja? 

May.  (a  rocío,  que  sale.)  ¡Osté  disimulc,  niña!  ¿Se 

pué  hablar? 

Bocio  ¿Y  por  qué  no? 

Mol.  ¿Has  visto,  Pepe?  El  Mayorá  ha  parao  a 

Kosío. 

Pepe  I  Déjalo!  Que  si  ella  no  quiere,  no  hay  ma- 

yoral que  la  pare,  (pepe  alcolea  y  molina  sa- 

len  del  palco  ) 

May.  Van  a  sé  unas  palabritas...  pocas,  pero  güe- 

ñas. 

Rocío  Amos  a  veris. 

May.  Bueno,  niña;   ¿es  que  piensa  osté  seguir  to- 

reando a  Curro? 
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Rocío  ;(iué  coanf»!  Ni  él  se  dejaría  ni  yo  pienso  en 

eso. 

May.  Más  vale.  Pero  no  lo  paróse.  Osté  lo  ha  co- 

gió, osté  le  ha  atormentao...  y  osté  me  lo  va 
a  mata.  Y  es  menester  que  esto  venga  a  su 
terreno. 

Rocío  Por  mi...  Kn  mi  terreno  estoy.  Usted  sabe 

lodo  lo  que  ha  ])asado  entre  nosotros.  Si  no 
quiere  atormentar-e,  que  me  deje  seguir  mi 
vida,  que  yo  no  le  eí-torbo  la  suya.  Curro 
no  ha  sido  nada  para  mí  ni  yo  para  él 
tampoco.  Porque  no  puede  ser,  no  ha  sido. 
Yo  voy  por  er  mundo  ..  como  voy,  y   no  es 
mi  camino  su  camino.  ¡Y  na  más!  ¡Ea! 
Ha  liablado  osté  como  los  ángeles.  Ostés 
andan  encontraos  y  yo  me  sé  el  fundamen- 
to. Curro  es  un  güen  hombre  y  osté  es  una 
mala  mujé.  Ya  está  dicho. 
¿Que  yo  hoy  una  mala  mujer? 
¡Ya  está  dicho!  Y  vaya  osté   noramala  y  na 
vuelva  a  pensar  en  Curro  ni  en  su  nombre; 
porque  un  día  ze  nce  va  acalentá  la  caeza  y 
va  osté  a  salir  mal  libra.  ¡Eso  por  la  mare 
mía  se  lo  juro  a  osté! 
Bueno...  No  se  lo  llamo. 

(Eulran  en  escena  PEPE  ALCOLEA  y  MOLINA.  A  ello» 
He  une  KOClO.  Los  tres  se  sientan  a  la  mesa  que  antee 
ocupó  CUl  RO.) 

He  alquilao  mi  reja  a  un  inglés,  ¿sabes? 
Veinte  duros  por  toa  la  Semana  Santa.  Pero 
ha  hecho  su  suerte,  porque  va  a  llové.  Lo  be 
visto  en  el  Zaragozano ..  Si  chamuya  el  in 
glés  el  Zaragozano,  no  me  toma  la  reja  ni 
de  barde...   Oye.  ¿Ks  tu  cuña?  (ei  señor  ra- 

KAKL  va  a  liar  un  plUUo.) 

Torero  !.*•  Bonita  petaca. 

Raf.  Pos  mira  tú.  Ya  la  be  perdió  dos  veces.  La 

primera  vé  no  la  pude  encentra...  la  segun- 
da, sí. 

Mol.  (a  Rorio  )  ¿Qué  te  ha  dicho  ese? 

Rocío  Nada.  Lo  de  siempre:  que  si  yo,  que  si  Cu- 

rro... lo  de  siempre.  ¿Vamonos,  Pepe? 

Pepe  Cuando  tü  quieran. 

Rocío  ¡De  Sevilla  es  de  donde  quisiera  irme  yo! 

Pepe  Pues  por  mí... 

Rocío  ¡Ya  está!  Mañana,  Domingo  de  Ramos.  El 


May. 


Rocío 
May. 


Rocío 


Raf 
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Sábado  de  Gloria,  contigo  al  fin  del  mun- 
do, jQue  más  cansada  estoy! 

Pepe  ¡Olé!^  ¡Y  que  día  mejor  que  el  Sábado  de 

(rloria...!  ¡La  gloria  pa  mí! 

Mol.  ¡Esto  sí  que  es  gloria!  (por  ei  vino.)  ;Bebemos 

otra? 

Pepe  ¡Por  bebía!  ¿Tú  también,  Rocío? 

Rocío  ¡Yo  también! 

Pepe  ¡Mozo! 

Mol.  Otra  tontería  de  estas. 

(sale  ESPERANZA  del  escenario  con  un  traje  de  cuple- 
tista en  la  mano,  envuelto  en  un  gran  lienzo  obscuro» 
Se  dirige  a  ROCÍO.) 

Esp.^  ¿Nos  vamos  a  ir  ya? 

Rocío  Espera  una  mijita. 

(esperanza  se  deja  caer  en  una  silla  junto  a  la  mesa 
a  la  que  estuvieron  sentados  los  AFICIONADOS  1." 
2."  y  3.*"  Al  verla  el  TORERO  1.",  la  dice-) 

Torero  l.o  ¿Qué  te  pasa  a  ti,  mujé,  que  tiés  una  cara    '> 

tsp.  A  mí,  ná... 

Torero  l.o  (intencionadamente.)  Hase  un  rato  que  se  fué 
Curro  Carmena,  ¿no? 

Torero  2.o  Oye,  Suspiritos,  ¿cómo  eran  aquellos  tien- 
tos? 

Cant.  Dice...  (Acompañada  del  guitarrista,  canta.) 

Me  perdió  cuando  era  chica, 
me  perdió  por  su  querer, 
y  yo  le  he  perdió  ahora 
por  culpa  de  otra  mujer. 

(esperanza  oculta  el  rostro  entre  las  manos.   Llora 
Los  demás  ríen.  Y  cae  lentamente  el  telón.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Uoa  hftbiucióo.  en  pUnU  baja,  de  ]a  casa  de  Curro  Cansona,  e<i 
Trlana.  A  dcrcrha  e  Ixqaierda  pnertas  practicables.  Al  toodo  una 
reja  que  da  a  la  calle,  cud  so  pcritiaiía,  a  medio  correr.  A  la  de* 
recba  de  la  rrja,  una  cómoda.  Fobre  ella  y  eo  ua  altarclllo  noa 
•alampa  de  la  VirReo;  uoa  lamparilla  encendidn;  unas  floies. 

Maehleí  modesto*.    En  las  paredes   una  cabeza  de  toro  diseca 
da,  retratos  do  torció^,  ua  cartel  de  toros. 
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Trian 
Curro 
Trian. 
Curro 
J.  Man. 


Aflc.  1.' 

Curro 
Trian. 
J.  Man. 


Raf. 


(ai  comeniar  la  acción,  el  TRIANERO  acaba  de  afei- 
tar a  CURRO  CAR  MONA  y  comienza  a  tronzarle  la 
coleta.  C  urro,  ja  con  la  talegnilla  y  el  chaelco,  pcrma 
ncce  sentado.  En  un  grupo  bebiendo,  JUAN  MANUEL, 
apoderado  de  Curro;  AFICIONADO  1.*  y  2.*  y  el  SE- 
ÑOR RAFAEL.  En  ua  riucón,  sio  hablar  con  nadie 
y  sentado  en  la  actitud  del  que  quiere  pasar  desaper 
cibldo,  el  REVKRTK.) 

jAmop,  tú,  Trianero!   Que  m'arreas  cá  púna- 
la que  enciende. 
¡í?i  es  que  hoy  no  paras-! 
¡(iüeno  va!  Arrea  con  la  trensa. 
A  eto  iba. 

¿ilué  hora  e,  eeñoree? 

No  t*amontonep,  que   hay  tiempo  pa  too. 
Afjuí  ten^'o   lop   billetes  pa   Madrid.   Fués 
jiL'Mrrar  el  exprés  de  las  ocho. 
¿No  verdad  usted,  Curro,  que  el  ve&tío  oro 
y  grana  ne  lo  hiso  usté  en  Sevilla? 
Kn  Sevilla. 

El  de  Madrid  e  er  plomo. 
Slnco  mil  reales  pagamos  de  él. 

(k1  reverte  cautelosamente  se  ha  puesto  en  pie  y 
con  un  fervor  cxlrnordinarlo  palpa  los  alamares  de  la 
chaquetilla,  colocada  en  el  respaldo  de  una  silla  cerca 
de  él  ) 

í>  vestío  grana...  er  vestío  plomo.  ¡Esta  güe 
nf)  efo!  Lo  q'es  menepter  averigua  e  dónde 
ha  mercao  er  corasón,  que  e  lo  suyo.  Vestios 
püenos  también  los  tiene  Rafaelitc  Chipio- 
na.  ¡Er  coraí-ón!  ¿Dónde  t*has  comprao  er 
corasón,  Currillo?  En  arguna  joyería  de  la 
calle  Sierpe.  ¡Oro  puro!  Lo  q'es  que  cuando 
los  compraste  andaba  el  oro  barato  y  te  hi- 
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ciste  el  corasÓQ  todo  lo  grande  que  te  dio  la 
gana. 
Curro  No  e  de  la  calle  Sierpe,  señor  Rafael.   E  de 

Triana.  Me  lo  regaló  mi  pare,  que  no  andu- 
vo con  oro  en  jamás,  sino  con  barro  de  la 
Cartuja. 

Afic.  I.'^        ¡Ole! 

,-J.  Wlan.         ¡Ahí  está!  Humirde  como  una  mata  e  vio- 
letas. 

Raf.  Lo  mesmo  que   Rafael  Chipiona,  q'es  más 

pinturero  que  la  Goya. 

J.  Man.  Home.  ¿Quié  osté  no  menta  má  a  ese  titiri- 
tero? 

Raf.  E  que  me  se  pone  la  sangre  de  punta...  En 

Sevilla  no  hay  má  que  dos  hombres  históri- 
cos: Curro  Carmona  y  Peralta  el  de  la  mur- 
ga de  Novedades. 

Afic.  l.o        ¡Amos,  hombre! 

Trian.  ¿Q^é  te  paece,  Curro,  ese  marmota? 

Curro  Que  m'as  dao  un  tirón  de  la  trensa,  me 

párese. 

Trian.  E  qV stoy  hasta  er  pelo  de  cir  permaserías  ar 

señor  Rafaé. 

Curro  Pero  mi  pelo  no  tié  na  que  ver  con  el  tuyo, 

niño! 

Raf.  Más  atensión  debías  de  pone  alo  tuyo  y  no 

llamar  permaso  al  interlocutó.  ¿No  verdá? 

(reverte  ha  vuelto  a  su  silla  y  mira  a  todos  lados 
asombradísimo.j 

'Trian.  ¿Qué  dises  tú  a  esto,  Reverte? 

(reverte  ríe  como  un  estúpido.  Entran  en  escena 
PEPE  ALCOLEA  y  MOLINA.) 

Pepe  ¿Hay  permiso,  señores? 

Curro  ¡Salú,  señores! 

IVlol.  Mu  güeñas. 

Pepe  Ya  va  siendo  hora,  Curro.  ¡Bonito  vestido! 

Trian.  Hecho  en  Sevilla. 

Afic.  1.0  ¿Ka  visto  osté  er  plomo  y  oro? 

IVlol.  Güeno  también. 

Afic.  2.0  Ese  es  de  Madrid. 

Raf.  ]Y  dale  con  la  ropa! 

J.  Man.  ¿Sa  fijao  osté,  señor  Pepe  Alcolea,  en  el  re- 
tinto que  le  ha  tocao  el  primero  a  Curro? 

Pepe  Güen  toro.  Descaradillo  de  pitones,  pero  m^u 
apañao.  Me  gusta  m^s  que  el  otro. 

Mol.  ¡Dónde  va  a  para! 
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Pepe 
J  Man. 
Raf. 


Mof. 

Raf. 

Pepe 

Curro 

Trian. 

Pepe 


Curro 


Pepe 
Curro 


Aflc.  1.0 
Aflc.  2v 
J.  Man. 
Mol. 
Trian. 
Curro 

Raf. 

Pepe 
Curro 


Sur  veintidóy  arrobas  sí  que  tiene. 
VeinlitlüH  laríjas.  Y  mu  hoíido  y  mu  largo. 
De  treinta  arrol)a.9  corridan  ee  los  he  visto 
yo  echar  ahajo  der  primer  viaje  a  Curro. 
Aquí  un  jabonero  del  HM"ior  Pepe,  en  Cór- 
doba el  año  i'asao  cuando  Curro  era  novi- 
llero. 

Er  Caveto,  treinta  y  dos  arrobas  dio  en  la 
romana;  pero  era  mogón. 
Sí,  mogón  era;  pero  del  izquierdo,  eeñó. 
Ks  verdá. 

(íüen    toro.    M'acuerdo.   ¿Has   acabao   ya, 
guapa? 
¡Ole! 

(pepe  ALCOLEA  y  CURRO  hablan  aparte.) 

Queiia,  hablarte,  Curro,  porque  párese  ser 
<iue  tú...  vaniop,  que  es   menester  que   me 
digas  Irt  verdad.  Si  lo  tuyo  con  Kopío  es  una 
coí?a  seria,  yo  me  hngo  a  un  lao.  ISi  más  ni 
menos.  Yo...  s(y  tu  amigo. 
Miste,  señor  Pepe  Alcolea  Aquello  fué  una 
cosa  serio,  pero  pasó  y  na  má.   Rosío  se  ha 
chullao  de   mí  un  rato  largo...  y  na  má... 
Vayase  osté  con  ella  si  é  su  gusto,  que  pa 
mí  esa  mujer  no  pué  ser...  y  na  má. 
Bueno.  ¿Entonse.s  arreglao? 
Arreglao. 

(Lo8  doa  hombres  se  estrechan  la  mano.  Oyese  dentro 
un  gran  esitépilo  de  voces  y  el  lloriquear  de  un  chico. 
Cuando  el  diálogo  lo  indica  entra  en  escena  la  SEÑA 
MARÍA  JE'LS,  que  trae  cogido  de  una  oreja  a  PEPIYO 
el  hermano  de  CURKOCARMONA.  Es  uu  chicnelo.  Lle- 
%'a  la  ropa  destrozada  y  colgando  de  la  diestra,  como 
un  pingo,  nn  capote  de  brega.) 

¿Qué  pasa? 

¿Qué  é  eso? 

Er  chico.  Seguro. 

¡Vaya  nrboroto! 

I  Ya  está  ahí  er  Tato! 

¡Kse  pajolero  niño,  mal  ángel  ¡Si  le  digo  a 

ostél...  ' 

.Dejarle  a  la  criatura!.  .  ¡Que  así  empezaste 

tú  y  así  han  empezao  toos! 

Ahí  está  tu  madre,  Curro. 

¡Y  el  chaval!  (Entra  la  SEÑA  MARÍA  JK8Ú8  y  PE- 
PITO.) ¡Te  voy  a  haser  astillas,  niño! 
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M.  Jesús 


Afic.  1.0 
Curro 


Pep. 
M.  Jesús 


Pepe 


Trian. 

J.  Man. 
Afíc.  1.0 
Afic.  2.0 
Trian 
Curro 

M.  Jesús 
Pepe 


M.  Jesús 


¡La  vía  me  está  quitando  esta  creatural  ¿Ha 
visto  osté,  señor  Pepe?  ¿Ha  visto  osté,  don 
Juan  Manué'?  ¿Ha  visto  osté,  Molina?  ¿Han 
visto  o«tés,  señores? 
Lo  hemos  visto. 

¡Arza,  jilguero,  que  te  voy  a  manda  al  Hos- 
pisio!  ¡Pos  no  trae  los  carsones  que  paresen 
un  sacudidor! 

Ha  sío  al  quinto  lanse,  que  se  me  coló  la 
canasta... 

¿Qué  le  paese  a  esté?  E  que  voy  a  enferma 
der  corazón.  Mi  Curro  con  los  toros  de  ver- 
dad; este  condenao  de  Pepiyo  que  va  pa  lo 
mismo.  ¡Virgen  de  la  Macarena,  qué  mal 
habré  hecho  yo  en  er  mundo  pa  pena  tanto! 
Ostés  no  saben  lo  que  es  esto.  Ostés  no  arre- 
paran  que  tan  y  mientras  ostés  gritan  en  la 
plaza  y  aplauden  a  Curro,  y  otros  insurtan 
a  mi  pobre  hijo...  y  pué  ser  que  a  mí  mes- 
ma,  yo  aquí  me  queo  resando  a  la  Virgen  pa 
que  vuelva  a  casa  Curro  como  de  casa  sa- 
lió. Y  muchas  veses  la  Virgen  no  m'escu- 
cha,  que  más  de  una  ve  me  han  traído  al 
peazo  de  mis  entrañas  traspasao  como  mi 
corasón.  Ostés  no  puén  figurarse  lo  que  é 
no  sabe  lee  el  papeliyo  azul  que  viene  de 
fuera  y  disen  que  dise:  «sin  novedá».  Er 
papeliyo  que  m'angañao  muchas  veces.  Os- 
tés no  saben... 

¡V^aya,  seña  María  Jesús!  ¡Que  ponderáoste 
demás!  ¡Poca  suerte  que  da  a  Curro  la  Ma- 
carena! 

En  una  medalla  como  un  sol  lleva  a  la  Vir- 
gen sobre  el  pecho. 
Se  pone  osté  de  una  manera... 
¡Amos,  seña  María  Jesús! 
¡Pero  seña  María  Jesús! 
E  que  le  quita  a  uno  la  añsión. 
¡Pero,  mare!  No  se  ponga  osté  así,  que  me 
voy  a  pasa  la  tarde  pinchando  en  hueso.  (Ríe ) 
Hoy  no  é  de  osté  el  ganao,  ¿verdad? 
Cuando  estoy  aquí...  Ya  sabe  osté   que  la 
tarde  que  mata  Curro  ganao  del  mío,   no 
vengo.  ¡Me  mira  osté  de  una  manera,  como 
si  quisiera  matarme! 
Osté  disimule,  señó;  pero   me  paese  a  mí 
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Pep 

Curro 
M. Jesús 


Trian, 
turro 
Pep. 
Rev. 


M. Jesús 

Rev. 

Trian. 
Rev. 


Curro 
Raf. 

Curro 

Rev. 

Curro 
M.  Jesús 

Pepe 

Mol. 

Curro 

Trian. 

Afic.  1." 

Afic.  2.' 

Curro 


ijue  é  05?té  el  que  pone  en  los  toros  las  malas 
intenHÍone»... 

.Hoy  son  miura.'í,  mare!...  ¡Hay  uno  negro 
tirugau!... 

;(.iue  te  caye?,  niño!...  \Y  arzando  p^i  dentro! 
(Viendo  a  NKVERTK.'i  ¿Qué  hases  tú  alilV  ¿Qué 
liase»  tú  ahí,  piojo.-o?  Ese  é  el  que  mal  acón 
seja  a  Pepiyo. 

Tero  si  tí  Keverte  é  una  manta. 
¿K.-eV 

¡Reverte  quié  ser  picadorl 
Vo  ..  amoH...  yo...  E  que  me  da  no  Eé  qué 
ver  los  vestíoH  del  señor  Curro.  Yo  ayúo  ar 
Trianero  que  me  deja  entrar  en  la  plazu.  Y 
por  tho  he  venío.  Poique  veo  de  vestirse  al 
señor  Curro  y  aprendo.  Los  picaores  no  se 
visten  asina,  pero  aprendo.   Er  Mayoral  no 
me  deja  que  le  vta  de  vestir.  Y  eso  que  se 
pone  calceiines  limpios  cuando  atorea. 
¡Largd!  Que  tú  eres  quien  le  pone  la  cabesa 
loca  a  Uii  Pepiyo.  ¡Largo! 
Güeno.  Me  voy.  Tú,  Trianero,  ¿m'entras? 
Tú,  aspírame. 

Que  haiga  falú  Y  güeña  suerte,  señor  Cu- 
rro. Y  a  ve  ti  me  coloca  osté  en  arguna  no- 
villo. 

.(íiieno,  home,  güeno! 

Ya  te  colocaremos  en  la  cuadrilla  de  Rafae- 
iito  Chipiona,  que  en  peor  torero  que  tú. 
¡¿eñó  Rafael.  .  Al  avío.  Y  a  ve  si  dejas  en  pa 
al  chaval,  ¿sabeV 

Si  é  él,  que  m'atosiga  pa  que  le  enseñe... 
¡Que  haiga  salú! 
(a  pkfiyo.)  ¡/\rzando  pa  dentro! 
¡orzando!  ¡Sliá  si  i)udieBe  hacer  contigo  lo 
inirtmo! 
.\mos,  p'allá. 
¡Arzando! 

¡Ven  tú,  viejeeilla  e  mi  arma! 
,MiAl  í?i  er  Keverte  é  un  pasmao  er  probé! 
Pues  pué  que  e^e  chico... 
¡CAilale  ya! 

¡Ya  verás  tú  qué  jacas  voy  a  mercarte  pa  la 
feria,  agüelilla! 

(hclraii  tüdoB  eu  la  habitación  iumediata.  EL  TRIA- 
NERO al  salir  ba   tomado   la    cbaqnetiUa  colocada  en 
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el  respaldo  de  una  silleta  baja.  I.a  escena  quedaí 
sola  un  mollento.  Después  aparecen  ROClO  y  ESPE- 
RANZA, que  traen  unos  grandes  manojos  de  flore»^ 
y  una  vela  rizada.  Colocan  ambas  cosas  en  el  altarcillo» 
ROCÍO  viene  de  mantilla  negra  y  con  un  pañolón  dé 
Manila  al  brazo.  En  el  pecho  ^n  ramo  de  claveles.) 

Rocío  No  hay  Dadie. 

Esp.  Estarán  dentro. 

Rocío  Trae  para  acá. 

Esp.  ¡Tengastél 

Rocío  ¿Habrá  mistos?  Quiero  encender  la  vela  yo 

misma. 

Esp.  Yo  pondré  los  jasmines. 

Rocío  Los  jasmines,  que  es  lo  tuyo.  Ya  está. 

Esp.  ^a  está. 

Rocío  ¿Saldrá  Curro? 

Esp.  (vioientíáima.)  Me...  quiere  osté  p'algo  má? 

Rocío  Espérate. 

Esp.  ¿E  que  vamos  a  esperarlo? 

Rocío  Yo  quisiera  verle. 

Esp.  Le  tié  osté  mucha  ley... 

Rocío  ¿Yo?  ¿Quieres  callarte?  Una  cosa  es  querer 

y  otra  tener  corazón.  Desde  que  conocí  a  la 
seña  María  Jesús,  he  traído  la  velilla  y  las 
.  ñore?,  siempre  que  ha  toreao  Curro,  por  ley 
a  ella.  Y  aquí  le  vi  una  vez  y...  de  aquí  sa- 
lió todo.  Si  yo  no  traigo  esta  tarde  la  can- 
delilla y  los  jasmines,  y  si  esta  tarde  le  ocu- 
rre un  desavío,  pensaría  yo  que  era  por  ha- 
berme olvidao.  Y  por  eso  he  venido. 

Esp.  Entonses,  ¿pa  qué  quié  osté  verle? 

Rocío  Para  quedar  en  paz,  mujer.  A  lo  mejor  el 

mundo  da  una  vuelta... 

Esp.  Y  que  las  da.  ¡(^""ijo! 

Rocío  Mira...  puede...  Tú  le  quisiste  mucho,  ¿no? 

Esp.  ¡Na!  ¡Cosas  de  criaturas! 

Rocío  Pues  ya  ves:  una  vuelta  del  mundo. 

Esp.  Entonses...  si  no  la  hago  a  osté  farta... 

Rocío  Vete  si  es  tu  gusto.  Anda  con  tu  padre.  Hoy 

voy  a  cenar  a  Eritaña  con  Pepe  después  de 
los  toros.  Eso;  vete  con  tu  padre. 

Esp.  Mi  pare  estará  aquí.  ¡Fijo!  Pero  me  voy.. 

(esperanza  se  va  lentamente.) 

(Queda  un  momento  sola  ROCÍO.  Después  aparece  el 
TRIANEBO.  Viene  a  recoger  el  capote  de  paseo  que 
dejó  olvidado.  Al  ver  e  ROCÍO  se  desconcierta.) 


Trian. 
Rocío 
Trian. 
Rocío 
Trian. 
Rociü 
Trian. 


Curro 


jYo  luismal 

¡Josús! 

¡Avisa  a  Curro' 

Pero.. 

¡Avisa  a  (^urrol 

¡Mala  j)at!i,  honiel    ¡Mala   pata!   (otra   pausa. 

Kntra  CURRO  (aRMONA  en  traje  de  torear  y  con  ol 
capote  «obre  el  hombro.  De  espaldas  a  Rocío  dice, 
dlHsli''ndoiie  a  los  que  Be  supone  ocupan  la  habtiacíón 
interior.) 

c  Vov  a  ver  mi  .Macarena, una  salve  na  más.» 


lusica. 


Dúo 


Curro 


Rocío 


Curro 
Rocío 


¡Déjame  ya,  Rocío! 

No  Hé,  tormento,  pa  qué  has  venío. 

¡Anda,  déjame  y  vete, 

que  lu  mal  ange  te  compromete! 

¡Veamos,  Kdcío,  arza  p'alla; 

vaino.-",  chiquilla,  güeno  está! 

Kb  que  tú  te  fiiíuras,  niño, 

que  he  venío  a  verte 

y  que  busco  tu  cariño 

con  fatiguitas  de  muerte. 

¿No  sabes  tú  (jue  la  Rocío 

lié  hombres  a  millaresV 

Si  tu  sino  no  e.^  el  mío, 

¿a  qué  vienes  con  achares? 

¡Orvíate  de  lo  ])asao! 

¡Por  olvidao! 
¡Que  yo  también  supe  olvidar! 


Curro 


Por  olvidao, 

que  un  mal  <juerer 

noH  puede  a  lo.s  dos  perder. 


Rocío 

Ya  88  ha  acabao 

aquel  querer 

(jue  ahora  ya  no  puede  ser. 


Curro 


Pa  ti  soy  poco. 
¡Loco! 


Curro 


Rocío 


Dejameyno  me  mires  Rocío  Pobre  mujer, 
si  ¿9  que  pué  ser.  perdida  en  el  mundo 

por  un  mal  querer. 
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Curro  Es  que  tú  te  figuras,  loca, 

que  voy  a  entregarme 
al  veneno  de  tu  boca 
y  no  quiero  envenenarme! 
Te  has  olvidao  de  que  fué  mío 
tu  querer  un  día, 
y  aquello  pasó,  Rocío, 
y  ya  nunca  serás  mía. 

Ya  sé  que  los  quereres 
de  las  mujeres 

son  así. 
Ya  está  la  que  he  querío 

en  el  olvío 

para  mí. 

¡Madita  tú! 

¡Déjame  ya! 

¡Déjame  por  tu  salú! 

Me  diste  un  beso  en  tu  reja 
y  no  sé  qué  me  pasó 
que  en  la  calleja 
mi  alegría  se  quedó 
porque  aquel  beso  la  mató. 

¡Maldita  tú, 

déjame  ya, 
déjame  por  tu  salú! 

Curro  Rocío 

Mediste  un  beso  en  tu  reja  Un  beso  te  di  en  mi  reja, 
y  no  sé  qué  me  pasó  aquel  beso  me  mató, 

que  en  la  calleja  y  en  mi  calleja 

mi  alegría  se  quedó  ningún  beso  más  sonó, 

porque  aquel  beso  la  mató,  porque  mi  reja  se  cerró. 

¡Vete  de  aquí!  ¡Déjame  a  mí! 

¡Maldita  la  hora  ¡Que  yo  hace  ya  mucho 

que  te  conocí!  que  no  pienso  en  ti! 

Hablado 

€urro  ¡Rosío!...  ¡Rosío!...  ¡Vete ya  y  déjame!  ¡Y  que 

te  guíe  la  Virgen  por  er  mundo  para  que  no 
hagas  más  mal,  que  ya  está  güeno! 
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Rocío 


Curro 
Rocío 


Curro 


Rocío 


May. 

Rocío 

May. 

Rocío 

Curro 
Rocío 
Curro 
Rocío 


Pepe 

Raf. 
Rocío 


,\'t'H  iii:  ¿í  cr  (|ue  tiut.s  «¡ue  soy  mala?.- 
¿Vis  i\uti  lio  (quieres  que  peaiiios  auiigoeV  ¿Es 
que  te  he  de  querer  por  la  fuerzaV 
¿Y  para  qué  me  en;^anu?te,  niña? 
^;Que  te  en^'añ»?  yo?  ^Ks  tjue  no  se  puede  te- 
ner eimpalíay  por  un  liüml)re?  ¿Que,  todo 
hrt  de  her  cariño,  y  sin  cariño  ni  hablar  con 
él,  ni  mirarlo,  ni  reir,  ni  nada?  Yo  (juitro 
«juererle  a  miÍ  riiodo  y  a  ujÍ  modo  te  (juiero. 
A  mí  los  maloH  hombres  me  lian  echao  por 
un  camino  que  no  es  el  tuyo.  Déjame  ya 
que  higa  este  camin«>.  Déjame,  que  será  cosa 
huena  para  los  dos. 

¡Eso  tslá  bien!  ¡Por  eso!  ¡Sigue!  ;Y...  vete! 
¡ÍSi  no  te  (juiero  vé!  l'a  ti  fcoy  poca  cosa.  ¡Ya 
lo  feé  yo!  Pero  deja  que  corra  el  tiempo  como 
el  agua  del  río,  y  allá  veremos.  Yo  me  arri- 
maré, como  es  regular,  y  podré  enterrarte 
en  onsaB.  .  y  entonces  ya  verás  tú  lo  que  has 
tirao  a  la  basura.  ¡Eso! 
Pero  si  yo  no  te  despresio,  Curro.  Es  que  no 
pué  ser  porque...  no  pué  ser. 

(Aparece  el  MAYORAL  vestido  do  picador.  Se  dirige  a 
CUI<RO.  coge  a  ROClO  de  una  muñeca  y  súbitamente 
dice.) 

Ya  le  he  dicho  a  <  sté,  niña,  que  aquí  está 

tóo  hecho.  ¡Largo  ya! 

¿Pero  tú  ves,  Ourro?  ¿Tú  ves? 

¡Largo,  que  es  hora!  \\  la  pajolera  calle! 

¿Tú  oyes,  Curro?  ¿No  n;e  defíendes?  ¿Tú 

también  me  echas? 

¡Naturia!  ¡Vete!  ¡Vete! 

También  tú?  ¿No  m'amj)aras  tú? 

¡Que  lampare  la  Virgen! 

¡Cobarde! 

(cUKaO  T&  hacia  ROClO  amenazador.  AI  mismo  Uem 
po  salen  PtFE  ALCOLEA,  SKSuk  RAFAEL,  MOLI- 
NA. SEÑA  MARÍA  JfcfeUS,  IRI AÑERO,  JUAN  MA- 
NUEL y  AFICIONADOS  1."  y  2.'  PEPE  ALCOLEA  de- 
tiene a  Curro  con  la  voz.) 
¡Curro!     (Leutamcule    se    interpone  entre  CURRO  7 

Koclo.  A  ROClO.)  ¿Tú  qué  pintas  aquí? 
¡Arrea!  ¡Er  Cárdena  Cisneros! 
(a  pepe.)  Que  vine...  Que  traje  unas  tíoree 
para  el  altar...  Que  Curro  ha  querío  atrope- 
llarme...  Ya  ves  tú... 
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Pepe  (a  curro.)  ¡Eso  está  muy  mal,  Curro!  ¡Esa 

no  es  de  hombre.^  güeuosl 

Curro  Señor  Pepe  Alcolea... 

Pepe  Ya  arreglaremos  esto,  Curro.  Que  tenemos 

muchos  días  por  delante  y...  (a  rocío.)  ¡tú 
arzLindo,  niñal  ¡Buenas  tardes! 

(sale  ROCÍO;  tras  ella  PJÍPE  ALCOLEA,  MOLINA  y  el 
AFICIONADO  2/.  Se  oyen  a  lo  lejos  los  acordes  mar- 
chosos de  un  pasoloble.) 

HabSado  sobre  la  Riúsica 


Curro 
M.Jesús 

May. 


Curro 
May. 

Curro 


M.  Jesús 


¿Ha  visto  osté,  madre?  ¿Han  visto  ostedes? 
Todos  te  arrempujan...  te  quieren  mal  los 
hombres...  te  quieren  mal  las  mujeres... 
¿Quiere  decirse  que  aquí  las  flores  y  las  ve- 
lillas  risas  de  esa  mujé?...  ¡AmosI  ¡Arzando 
de  ahí,  que  parece  que  la  Virgen  las  mira 

malamente!  (Tira  las  flores  y  las  velas  al  suelo.. 
Consteruación.) 

¿Que. haces  tú? 

¡Que  hay  aquí  demasiada  caló  con  tanta 

candela! 

(AbaUdísimo,  al  señor  RAFAEL.)    Señor    Rafaé... 

¿Quiere  osté   decirle  a  Esperanza   que  se 
pase  por  aquí  anocheció?...  Pa  hablar...  sabe 
osté?...  ¡Pa  hablar!...  ¡Cosas! 
¡Que  venga,  señor  Rafael,  que  venga! 

(Las  palabras  siguientes  no  las  oye  el  público.  Las 
ahoga  las  estridencias  de  la  banda  de  música  que 
toca  luera  y  los  gritos  de  los  admiradores  del  héroe»^ 
CORRO  CARMONA  abraza  a  su  madre  y  sale  seguido 
de  los  demás  personajes.  La  seña  MARÍA  JESÚS  se 
dirige  ai  altarcillo,  se  sienta  en  una  silleta  baja  y  co- 
mienza a  rezar,  pasando  las  cuentas  de  un  rosario.  En 
la  reja  del  foro— cuando  lo  indica  la  orquesta— apare- 
ce REVERTE.  Da  un  silbido.  Por  la  lateral  derecha 
sale  PEPIYO,  con  un  capole  de  brega  al  brazo.  RE- 
VERTE hace  señas  a  PEPIYO  de  escape  coa  él.  Así  la 
hace  el  chico,  burlando  a  la  madre,  ante  la  que  hace 
un  recorte  sin  ser  visto,  capote  al  brazo.  Huyen  am- 
bos. Llega  hasta  la  escena  el  bullicio  y  la  alegría  de 
ota  tarde  de  loros,  y  cae  el  telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

r'ua  habtUcióii  en  la  plaoU  baja  »1.  .  ..>»  ...  i.w*  .u.  Al  foodo  una 
grao  TcniaoR  desde  la  cual  se  ve  la  fachada  y  la  puerta  principal 
de  la  c&«a  de  ('urro  Catmona.  A  la  derecha  la  cancela  que  da  arce- 
no  al  pallo.  A  la  izquierda  una  pui-rla  que  conduce  a  las  htibita- 
ciones  lutoriores.  Ante  la  ancha  reja  del  (oudo  una  cortina  blauca 
descorrida  Fn  ambos  lados  de  la  cancela,  graudes  macetones 
pintados  de  verde,  con  palmeras  o  naranjos.  En  el  alféizar  de  la 
Tentaca,  macetas  de  rosas  y  claveles.  Convenientemente  distribuí - 
doa  por  la  escena  butacones  de  Junco,  mecedoras  y  algunos  mue- 
bles modernos.  1  a  tarde  comieo/a  a  declinar. 

La  orqi)«-9ta  acompaña  la  arción  durante  todo  el  cuadro. 

(a1  levantarse  el  telón  está  KSPKRANZA  en   pie  junto 
a  la  reja.  Luego  se  sienta  on  nim  >-iiia  baja.) 

Música 

Un  Vendedor   Dentro.) 

Los  claveles 
recién  cortaos, 
como  la  siingre,  encarnaos. 
jliS  Fangre! 
¡Claveles! 

(pausa.) 

Esp.  Kl  corazón  traspasao 

me  ílejó  aquella  partía 
y  6Í  le  veo  a  mi  lao, 
le  perdono  y  pe  me  olvía, 
lo  que  por  el  he  Horno. 

Macarena, 
Virgen  buena, 
que  mi  pena 
no  quiere.s  dejarme  olvidar. 
Que  tu  nombre,  mare  mía, 

le  sirva  de  guía 
en  las  sombras  de  esa  vía 
que  (quiero  salvar. 
Considera,  Macarena, 
mi  pena,  mi  pena, 
y  el  dolor  de  una  mujer 
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que  se  condena 
por  un  querer. 

El  corazón  traspasao 
nie  dejó  aquella  partía, 
etc.,  etc. 

Una  pausa  larga.  Llega  á  la  cancela  una  VECINA  que 
sin  entrar  en  escena  hasta  que  se  indica,  llama  a  ES. 
PERANZA  a  grandes  voces.) 

Hablado 

Yec.  ¡Esperanzal  ¡Niña! 

Esp.  ¿Quién  es? 

Vec.  ¡Yo  soy,  mosita!  ¿Se  pué  entra? 

Esp.  (Pale  y  abre  la  cancela  )  ¡Digo! 

Vec.  ¿Pero  qué  te  pasa,  mu  jé,  que  tiés  la  coló- 

más  quebrá  que  un  membrillo? 

Esp.  ¿Qué  tié  que  pasarme?  ¡Na!  Se  conose  que 

como  ya  va  a  ser  anochesío... 

Yec.  Te  pasa  como  ar  só... 

Esp.  ¡Misté  qué  grasiosa! 

Yec.  Pos  yo  venía,  ¿sabes  tú?  Pos  que  a  la  Virgen 

de  mi  patio  se  le  está  consumiendo  el  aseite 
de  la  mariposa  y  yo  le  he  echao  todo  lo  que 
me  quedaba  y  como  es  domingo  y...  vamos^ 
que  si  pues  tú  darme  una  mijiía. 

Esp.  ¡Vamol  A  ver  la  botella.  Místela,  (y  coge  la 

que  la  VECINA  lleva  en  la  mano.)  ¿Le  hase  farta  a 

osté  mucho? 

Yec.  Una  miajita.  Voy  p'allá  corriendo  por  que 

ya  está  ar  cae  la  gente  de  los  toros  y  así  que 
llegue  Curro,  no  pué  darse  un  paso  sin  que 
la  pisen  a  una,  manque  diga  una  que  va  a 
ponerle  aseite  a  la  mariposa  de  la  Virgen. 

Esp.  ¡Verdá! 

Yec.  Y  eso  que  según  dise  er   «Bisté>   que  ha 

güerto  ya  de  la  plaza  esta  tarde  ha  queao 
malamente. 

Esp.  ¿Quién,  Curro?  ¿No  habrá  sío  Rafaé  Chi- 

piona? 

Yec.  Quita  d'abí.  jSi  Rafaé  ha   quedao  puperió! 

jEs  que  hay  que  vé  como  anda  Sevilla  cort 
estas  criaturas!  Que  si  Rafaé,  que  si  Curro... 
¿Amos  ya  por  el  asei tillo? 

Esp.  ¡Área! 
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Vec.  Si  d(  nde  aquí  me  paese  que  oigo  chispo- 

rrotear la  maripopa! 

(Sulou  por  Ia  i-tiert*  de  la  ¡¿quieida.  La  orquesta  sigue 
pianisimo.  ItepeutitiHinentc  rompe  el  silencio  nna  voz 
lejana.) 

Una  VOZ        Apartairsus  que  viene   una  camilla  déla 

plaza. 
Otra  ¡Ks  Curro!  ¡Currito  Carmona! 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Frente  a  la  reja  del  fondo,  ante 
la  pneria  de  la  cawa  de  ( ÜRRO  agrúpflse  la  gente. 
ronfternaclón  los  grupoos  impiden  que  el  público  vea 
la  entrada  de  la  camilla  en  la  casa.  Oyonse  como  muy 
lejanos  los  follozos  y  los  lamentos  de  la  9KÑA  .MAR1.\ 
JESÚS.  T'na  pflu?a  Llegan  de  la  calle  ROCÍO  y  PEFE 
Al. COLEA  que  crujan  la  escena  abrumados  y  en  silen 
cío.  RCClO  lleva  sobre  el  brazo  su  mantón  de  Manila, 
en  desorden  la  mantilla  y  en  la  mano,  el  manojo  de 
claveles.  Una  pausa.  Entra  el  SEÑÓ  RAFAÉ,  trémulo, 
abatidísimo.  Mira  en  torno  como  si  despertase  de  un 
sueño.  Oyen.M6  las  voces  de  una  VECINA  y  de  ESPE 
RANZA  que  llegan.  El  SEÑÓ  RAFAÉ  va  hacia  la  ven- 
tana y  corre  la  cortina.  Después  8e  enjuga  los  ojos. 
Anochece.) 

Vec.  Con  que  ge  relima,  chiquilla.  Y  aluego  te  lo 

devolveré. 
Esp.  ¡Nh!  ¡Le  cuentaa  o«té  a  la  Virgen  que  es  co?a 

mía  y  arreglao! 
Vec.  jnig.)!¡Yae.^tál 

(esperanza  sin  ver  a  su  padre  acompaña  a  la  VE 
CIÑA  hasta  la  cancela.  El  HEÑÓ  RAFAÉ  se  ha  sentado 
en  la  silla  baja  y  oculta  la  cabeza  entre  las  mano.«i 
ESPERANZA  al  dirigirse  hacia  la  ventana  ve  a  su 
padre.) 
Esp.  /'arel  (sorprendida.) 

Raf.  ¿Onde  vas  tú,  niña? 

Esp.  ^.Y  onde  estaba  osté  metió  que  no  nos  he- 

mos enttrao? 

Raf.  J'os  aquí  mesmo.  Ya  tu  lo  ves... 

Esp.  ¿Y  cómo  ha  venío  hoy  a  la  casa  tan   a  güe- 

ña hora? 

Raf.  PoH  ya  tu  lo  vo«... 

Esp.  ¿Ha  estao  osté  en  la  plaza? 

Raf.  Í5i  que  he  estao. 

Esp.  ¿Y  no  ha  visto  ostA  a...  Rosíu? 

Raf.  ¡Natura!.. 

Eso.  Dicen  que  si  Curro  ha  quedao  malamente... 
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Raf.  ¡Malamente!... 

Esp.  Entonses  hoy  no  le  habrán  saeao  en  hom- 
bros. 

Raf.  ¡En  hombros  ha  salió! 

Esp.  ¿Pero  qué  dise  osté,  pare? 

Raf.  ¡Cállate  ya,  niñal 

Esp.  Pero...  ¿es  que  le  ha  pasao  argo? 

Raf.  Poca  cosa .. 

Esp.  (Agitadísima.)  ¡Pare!  ¡Pare!  ¡Digaeté! 

Raf.  (a  punto  de  llorar.)  Pooa  COSa... 

(Quedan  ambos  en  silencio.  Ya  es  de  noche.  El  MA- 
YORAL entra  emocionadísimo,  tambaleándose  como 
un  borracho.  Lleva  crispados  los  puños  y  arrugada  la 
pechera,  Sobre  la  calzona  manchas  de  sangre.) 

May.  Niña.... 

Esp.  ¿Es  osté? 

May.  Yo  soy...  Ahí  va...  (La  da  una  medalla  de  oro  con 

su  cadenilla.) 

Esp.  ¡Jesús!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué   quié  desí  esto, 

Mayorá? 
May.  Eso  lo  quié  desí  too...  Que  s'acordó  de  ti  y 

va  y  me  dise...  Llévala  su  medalla  y  que  se 

ponga  un  pañolillo  negro... 
Esp.  (Grita  desesperada.)  ¡Mi  Curro!  ¡Mi  Curro  e  mi 

arma! 
May.  ;Un  cornalón  de  caballo,  señó  Rafaé! 

Raf.  (Llorando    como  un  chico.)  ¡Se    quié    OSté    Callá, 

por  su  mare! 
Esp.  ¡Amos!  ¡Amos!  ¡Yo  quieo  verle! 

May.  ¡Y  ya...  pa  qué!  (oyese    la  campanilla  del  Viático, 

y  el  murmullo  de  la  gente  que  se  agrupa  en  la  calle. 
La  claridad  de  la  luz  de  los  cirios  atraviesa  la  cortina 
de  la  ventana.  El  MAYORAL  cae  de  rodillas  sollozan- 
do, y  quítase  el  enorme  sombrero.)    ¡El  ÍCÍeñÓ!  ¡Po- 

bretico  mío! 
Raf.  ¡Currillo!  ¡Mardita  sea  mi  sangre! 

Esp,  ¡Mi  Curro!  ¡Mi  Curro  e  mi  arma! 

(esperanza  cae  destrozada  de  dolor  al  pie  de  la 
reja.  Llega  de  lejos  el  pregón  con  que  comienza  el 
cuadro.  La  orquesta  fuerte  ahoga  el  tintineo  de  la  cam- 
panilla del  Viático.  Y  el  telón  va  cayendo  lentamente.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Haciendo  honor  a  su  modestia,  el  Sr.  Ge- 
novés,  tenor  meritísimo,  prestóse  a  cantar 
el  pregón  del  tercer  cuadro.  Queden  consig- 
nadas en  estas  líneas  su  generosidad  y  nues- 
tro agradecimiento. 


Precio:   UJiGi  pcsclQ 

* 


